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RESUMEN: La didáctica de lenguas cuenta con una riquísima trayectoria 
investigadora sobre la que sustentarse, como la iniciada por los misioneros que 
enseñaron el español a los indígenas y las lenguas de los nativos a los nuevos misio-
neros. En 1886 Toribio Minguella y Arnedo publicó un método de enseñanza del 
español para los niños filipinos de lengua materna tagala, El método práctico para 
que los niños y niñas de las provincias tagalas aprendan a hablar castellano. El méto-
do de Minguella presenta la particularidad, dentro de las llamadas gramáticas 
misioneras, de no estar pensado para enseñar lenguas indígenas a los misioneros, 
como la mayoría, sino, como acabamos de decir, para enseñar castellano, en este 
caso a los filipinos. Hoy día, casi 125 años después, el estudio de este texto sigue 
despertando el interés no sólo de los especialistas de la lingüística misionera 

[…] podemos señalar que los misioneros lingüistas optaron –ya desde el 
principio– por métodos mixtos en los que se combinaron el aprendizaje grama-
tical y la enseñanza de reglas, con la enseñanza y aprendizaje de la lengua oral, 
de la lengua viva, como lo prueba la importancia que adquieren desde el primer 
momento tanto las gramáticas como los diccionarios (Sueiro 2002)

sino también de los investigadores y enseñantes de ELE, para quienes el aná-
lisis de este manual como género textual puede provocar interesantísimas reflexio-

1	E ste trabajo se inserta en el proyecto de investigación del Ministerio de Ciencia e Innovación, refe-
rencia: FFI2010-19944 titulado Lingüística Española en Asia (Fase I).
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nes teóricas sobre la enseñanza de lenguas aunque la presencia de la didáctica de 
lenguas de los misioneros en el nuevo mundo sea aún una asignatura pendiente en 
los estudios de historia de ELE.

1. 	I ntroducción

Los miembros de las órdenes religiosas (franciscanos, dominicos, agustinos, je-
suitas, etc.) emigrados al nuevo mundo con la tarea de cristianizar y “civilizar” a los 
indígenas también desarrollaron tareas propias de gramáticos y lexicógrafos, tanto de 
las lenguas indígenas como de la lengua española. Se ocuparon de estudiar y aprender 
las lenguas indígenas porque a través de “sus propias lenguas” conseguían cristianizar 
de forma más eficaz, pero enseñaban español porque también es importante la tarea de 
“civilizar”2:

La lengua que es necesaria para explicar los conceptos con que se han de 
convertir a la fe de cristo (Arte de la lengua Pampanga, de Diego Bergaño, 1729, 
página 7).

Cuida de este género de seminario un Hermano estudiante y en él aprenden 
los indios la doctrina, virtud, buenas costumbres, santo temor de Dios, policía, 
urbanidad, letras y otras habilidades conformes a su calidad. (Murillo, Lib. II, cap. 
XXX; Pastells 1936, tomo IX: CXXIII). 

El resultado se comprueba en los numerosos tratados gramaticales –artes– y dic-
cionarios –vocabularios– que compusieron, aplicando en unos casos y adaptando o in-
novando en otros, los modelos de la lingüística de su tiempo a las lenguas indígenas. 
Como señala Suárez Roca (1992) los religiosos se enfrentaron a tres desafíos principales:

proponer grafemarios para una transcripción precisa de los fonemas de las 
lenguas, efectuar descripciones sintácticas de idiomas cuyas categorías en muchos 
casos diferían de las observadas en las lenguas indoeuropeas, empleando un 
metalenguaje adecuado; y hallar equivalentes terminológicos para los conceptos 
cristianos en los vernáculos, cuestión para cuya solución se acudió ya a la adop-
ción de préstamos de la lengua fuente, ya a la acuñación de neologismos a partir 
de las posibilidades composicionales o derivacionales en la lengua meta (Cit. por 
Malvestitti, 2010),

pero no es menor el desafío de adaptar e innovar los métodos de enseñanza de len-
guas extranjeras y más concretamente de enseñanza de español a los adultos y niños de 

2	Q ue presentamos con detalle en Pérez & Báez (2010).
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distintas lenguas. El método que analizamos en esta ocasión es un método de enseñanza 
del español para los niños filipinos de lengua materna tagala, El método práctico para 
que los niños y niñas de las provincias tagalas aprendan a hablar castellano, publicado en 
18863 y del que es autor Toribio Minguella y Arnedo4, fraile agustino recoleto, enviado 
a Filipinas con una misión de veintiséis connovicios en 1858.

2. 	C aracterísticas de los métodos tradicionales

Siguiendo criterios cronológicos, la obra de Minguella debe ser incluida entre los 
métodos tradicionales, que predominan desde 1840 hasta el S.XX y que son también 
conocidos como métodos de gramática traducción o anteriores al método directo. Guar-
dan relación con los métodos tradicionales de enseñanza del latín y en el siglo XIX se 
aplican a la enseñanza del inglés, francés y también al español. A pesar de que el método 
gramática traducción es un método de enseñanza de lenguas muy utilizado –incluso hoy 
día se sigue utilizando como señala Melero Abadía (2000, 38-39)– se trata de un método 
sin base teórica. En esta época se consideraba que los procesos lingüísticos eran procesos 
lógicos y, por lo tanto, la forma de aprendizaje más adecuada era la deducción, así que 
el aprendizaje de las reglas gramaticales se consideraba imprescindible.

En el método de Minguella, a diferencia de los métodos de la época, no es la gra-
mática y el conocimiento de las reglas y sus excepciones la base de la enseñanza sino que, 
como señala en el prólogo, aunque sea ese el método correcto él no comenzará por las 
explicaciones gramaticales para llegar desde ellas al uso, a la práctica, sino que explica 
que invierte este orden lógico debido a la “escasa capacidad” de los destinatarios:

[…] he compuesto este método; y teniendo en cuenta la escasa capacidad 
de los niños, à quienes se consagra me ha parecido mas conveniente invertir el 
sistema de enseñanza, dando principio por la práctica, y acabando por la teoría. 
(Minguella, pág.6). 

Minguella, consciente de que en los métodos de la época el referente en el apren-
dizaje de la lengua extranjera es la lengua materna, señala, ya en el título, que es una 
gramática para niños hablantes de tagalo. No obstante, en su método de enseñanza del 
español para niños no aplica los principios básicos de la lingüística comparativa que 

3	P reviamente, en 1878, publicó en Manila un Ensayo de gramática hispano-tagala.
4	N acido en Igea, La Rioja, en 1836, murió en Cintruénigo, Navarra, en 1920. En 1859, ordenado 

sacerdote, es destinado a Silang. Después de diecisiete años de trabajo misional en Filipinas vuelve a Madrid. 
En el año 1879 es nombrado rector del colegio del monasterio de San Millán de la Cogolla. En años sucesivos 
desempeña altos cargos de responsabilidad dentro de la Orden de Agustinos Recoletos, hasta que en 1894 es 
consagrado obispo de Puerto Rico. Consultado el 13/08/2010 y extraído de http://www.valvanera.com/rimin-
guella1.htm.
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estaba naciendo en el XIX fundamentalmente porque no conocen en profundidad la 
estructura de la lengua tagala. 

Al igual que en los métodos de la época, prescinde de la enseñanza de la pronun-
ciación aunque se marca como objetivo que el aprendiz sea capaz de comunicarse con 
frases útiles y sencillas como las de la 18ª lección:

Buenas noches Luis,
Buenas noches señor
¿A dónde vas?
A la casa de mi hermano Andrés
¿Cómo está tu hermano?
Está muy enfermo y una hija, la más hermosa también está enferma
¿Cuántos hijos tiene?
Siete (pág. 20).

En esa época las estrategias de aprendizaje eran memorísticas únicamente. Sabe-
mos que, en algunos casos, envolvían las oraciones en ritmos de canciones conocidas 
por los aprendices pero en el método Minguella no se deja constancia de estas prácticas. 
Minguella no da indicaciones explícitas sobre la enseñanza del castellano, sobre cómo 
aplicar el método o sobre qué presupuestos gramaticales o didácticos lo sostienen, salvo 
lo que expone en el prólogo, que acabamos de comentar. Sin embargo, en el ejemplo de 
la lección 136, la última, nos da pistas sobre las estrategias de aprendizaje que propone 
a sus alumnos, ya que explica que hay que aprenderse las lecciones de memoria, que hay 
que superar el bloqueo que produce la falta de vocabulario y que hay que preguntar al 
profesor:
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Más pistas encontramos en el diálogo 1, donde Minguella anima al estudiante a no 
dejarse condicionar por el error. Incluye, al final del diálogo, una lista de errores comu-
nes en hablantes tagalos, con la expresión correcta en la columna contigua: 

La obra de Minguella presenta particularidades interesantes como la explicación de 
la gramática española en tagalo pero con los términos gramaticales en español, porque 
sigue a Nebrija en cuanto a las clases de palabras: Accidentes: género, número, caso, etc. 
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El léxico no aparece totalmente descontextualizado sino que se orienta a la prácti-
ca religiosa como vemos en Pérez y Báez (2011). En cuanto a la metodología para ense-
ñar el vocabulario, en esa época y circunstancias, como señala Kelly (1969):

La metodología más característica en este contexto parte de la introducción 
de un vocabulario para los primeros pasos mediante la asociación de gestos y 
objetos, el mimo, las demostraciones y las ilustraciones. A medida que se consolida 
un conocimiento léxico inicial, se presentan diversas estructuras gramaticales, al 
principio combinando palabras conocidas con modelos específicos, y después con 
traducciones y explicaciones en la primera lengua. 

Siguiendo parcialmente esta línea (“traducciones y explicaciones en la primera len-
gua”), Minguella enfoca la enseñanza del vocabulario desde la lengua materna de los 
aprendices. En los listados que aparecen al principio de cada lección, podemos encon-
trar numerosos ejemplos de cómo el vocabulario que se presenta responde a la necesidad 
de traducir palabras y expresiones tagalas. No se trata de palabras castellanas que vienen 
explicadas en tagalo, sino de palabras tagalas traducidas al castellano. Veamos algunos 
ejemplos:

MAGPANIBOLOS = hacer su voluntad (L111)
TIRGALA = mirar hacia arriba (L124)
ISACABAN = meter en el arca (L124)
MACAILAU = cuántas veces (L115)
MIMINSAN = una sola vez (L115)
MANGASÓ = cazar con perros (L122)

Como vemos, a pesar de que apenas existen reflexiones gramaticales o metodológi-
cas en la gramática de Minguella (como en otras gramáticas misioneras) se pueden de-
ducir las ideas del autor prestando atención a la estructura de su Método y al contenido 
de sus explicaciones.

3. 	 Descripción del Método de Minguella

De las 162 páginas que lo componen, las 122 primeras, escritas en castellano (con 
traducción al tagalo) están dedicadas a lo que Minguella entiende como “práctica”; las 
40 restantes, de las que no nos vamos a ocupar, corresponden a la “teoría”: explicacio-
nes gramaticales, redactadas en tagalo. La parte práctica se compone de 136 lecciones y 
dos diálogos. La estructura de las lecciones es, en lo fundamental, como se verá en los 
ejemplos, siempre la misma: se proporciona una lista de vocabulario al principio (en dos 
columnas, la izquierda en tagalo y la derecha en castellano), que puede contener sustan-
tivos, adjetivos, frases hechas, verbos conjugados... y, a continuación, un ejemplo de uso 
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de ese vocabulario (también en las dos lenguas, en dos columnas), que puede consistir en 
frases breves, un pequeño diálogo o un breve discurso.

Podemos deducir que Minguella entiende por práctica la enseñanza a través de 
diálogos traducidos, empleando lo que parece un rudimentario método comunicativo. 
En cada lección, simplemente, se proporciona el vocabulario necesario para construir o 
para comprender los diálogos o los textos que se muestran a continuación. No hay expli-
caciones gramaticales, ni para los aprendices ni para los otros misioneros que pudieran 
utilizar el manual. Veamos un ejemplo de la organización de las lecciones; se trata de 
la lección octogésima, que reproducimos entera. Es un ejemplo representativo, ya que 
todas las lecciones tienen un tamaño y una organización muy similares a los de esta:

Por otro lado, la parte teórica del Método consiste en una pequeña gramática, 
que parece pensada como apoyo general para cualquier aprendiz de español y no con-
cebida como apoyo concreto para las lecciones precedentes: en primer lugar, presenta 
la explicación sobre las letras castellanas; después, aborda las categorías gramaticales 
nominales (género, número, caso); a continuación, las clases nominales y sus adyacentes 
(artículo, nombre, pronombre –se detiene mucho en las subclases del pronombre–); des-
pués, aborda el verbo, se detiene en las categorías verbales (tiempo, modo...) y en todas 
las particularidades de la conjugación; por último, atiende a los adverbios, las preposi-
ciones, las interjecciones y las conjunciones5.

5	A unque esta parte está escrita en tagalo, la terminología gramatical está en castellano, por lo que 
es fácil ver la organización de los temas que se abordan en ella.



196	 Inmaculada Báez Montero y María Rosa Pérez Rodríguez

Veamos ahora cómo se organizan los contenidos en las lecciones. A primera vista, 
no se percibe una organización clara de los contenidos pero, a poco que se profundice, 
resulta más o menos sencillo constatar que todos los contenidos, así como la progresión 
del aprendizaje, se ordenan en torno al verbo. Esto resulta más evidente a partir de la 
lección 23, pero se percibe desde las primeras lecciones.

Las primeras 7 lecciones se organizan en torno al vocabulario (no hay ninguna 
lección dedicada a la pronunciación) y siguen la premisa de complejidad creciente: pri-
meras palabras (sustantivos, artículos y adjetivos para formar frases), posesivos, ver-
bos copulativos (ser /estar), demostrativos, interrogativos... En estas primeras lecciones 
solo se aprenden y se usan los presentes de indicativo de estos verbos concretos. En las 
siguientes (de la 8 a la 22), se introducen nuevos verbos (tener, haber, ir) y se empieza 
a usar también el pretérito simple. El propósito de estas primeras lecciones parece ser 
poder formar pequeñas frases u oraciones sencillas con un vocabulario limitado, como, 
por ejemplo, las que se ven en la lección 14:

A partir de la lección 23 se va progresando en la conjugación, lección a lección, de 
manera ordenada. En primer lugar, se aprenden los verbos regulares y los tiempos sim-
ples del indicativo. Entre la lección 23 y la 26 se aprenden el presente, pasado (perfecto 
simple) y el futuro (los tres tiempos “básicos”) de la primera conjugación, tomando 
como modelo el verbo amar. A partir de la 27, entramos en la segunda conjugación, 
con temer como modelo; en la lección 31, entramos en la tercera (partir). Minguella es 
sistemático en la presentación de contenidos:
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L23: amo, amas, ama…; L24: amé, amaste, amó…; L25: amaré, amarás, amará…
L26: extensión del modelo con otros ejemplos: alabar, admirar, respetar…
L27: temo, temes, teme…; L28: temí, temiste, temió…; L29: temeré, temerás, temerá…
L30: extensión del modelo: comer, beber…
L31: parto, partes, parte…; L32: partí, partiste, partió…; L33: partiré, partirás, partirá…
L34: extensión del modelo: escribir, sufrir…

Y así sucesivamente. Los verbos se presentan conjugados en el listado de vocabu-
lario con el que comienza la lección, tal como vimos en el ejemplo de la lección 14. La 
selección léxica (¿por qué antes temer que comer?), como mostramos en Pérez y Báez 
(2011), se justifica por el propósito adoctrinador. La elección del orden de los tiempos 
está claramente justificada por razones didácticas y comunicativas: presente, pasado y 
futuro son los tiempos básicos para poder establecer una comunicación rudimentaria.

En la lección 35 se introduce el pretérito imperfecto, presentando, de nuevo, prác-
ticamente los mismos verbos en el mismo orden: ser e ir (lección 35), estar y amar (36), 
tener, temer y partir (37). Como ya hemos dicho, no hay explicación teórica sobre el uso 
de los tiempos, sino que este se deduce de los ejemplos que se aportan; sin embargo, a 
partir de esta lección y en adelante, posiblemente debido a la dificultad creciente que 
implica la explicación de los tiempos (los del subjuntivo, por ejemplo) y a la multipli-
cidad de usos que muchos de ellos presentan, Minguella añade unas “ayudas” a los 
modelos de conjugación, que consisten en contextualizar los verbos con adverbios y 
otros elementos ya desde el momento en que los presenta, y que dejan ver cuáles son, 
para el autor, los contenidos o usos fundamentales de cada tiempo. Este es el comienzo 
de la lección 37:

A partir de la lección 38, se aprende el imperativo y, a continuación, los tiempos del 
subjuntivo. Primero, el presente, con sus valores principales (“ojalá sea” y “cuando yo 
sea”); después, el imperfecto en sus dos formas (amara y amase), que se trata como equi-
valente del que llamamos condicional (amaría, que, por lo tanto, considera subjuntivo). 
A partir de la lección 55, abordamos los tiempos compuestos, primero del indicativo y 
después del subjuntivo, y el gerundio; y en la 61, los verbos irregulares (se centra en la 
conjugación de los tiempos problemáticos). Esta imagen corresponde a la lección 108:
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El propósito de las últimas lecciones, desde la 115 hasta la 136, parece ser aumen-
tar el vocabulario de los aprendices. Ya no hay conjugación de verbos; solo listados de 
vocabulario seguidos de breves textos sobre diferentes temas6. Veamos algún ejemplo:

6	C omo vemos en Pérez & Báez (2010), los temas en los que más se centra el método de Minguella 
tienen que ver con la doctrina religiosa, pero presenta también otros centros de interés: “Junto con la doctri-
na católica, los misioneros enseñaron a los nativos a cultivar la tierra, criar animales, realizar diversas tareas 
domésticas y, en algunos casos, participar como músicos en coros religiosos. Los habitantes de las misiones 
también estudiaron los oficios prácticos como la costura, la carpintería, y la herrería” (Espinosa, 1988).



	 La historia de los manuales de enseñanza de lenguas extranjeras...	 199

Como vemos, el hecho de que la organización del Método no aparezca ni explicada 
ni justificada de manera explícita no quiere decir que no haya una estructura cuidadosa-
mente pensada y que se sustenta sobre las teorías lingüísticas de la época, parcialmente 
reflejadas en el apéndice gramatical escrito en tagalo.

4. 	R eflexiones finales

En nuestro trabajo hemos desviado de la óptica de la lingüística misionera una 
obra que constituye uno de los primeros pasos de la didáctica de español para niños y ni-
ñas, que pone de manifiesto el contacto entre misioneros e indígenas de lengua tagala en 
una época en la que los misioneros ya habían aceptado que el aprendizaje de las lenguas 
de los indígenas era un paso imprescindible y que la elaboración de métodos de ense-
ñanza ya no se centraba en gramáticas descriptivas y contrastivas sino en manuales efi-
caces para permitir la comunicación oral. Estos manuales, además de transmitir pautas 
religiosas, estaban destinados a enseñar la lengua a los indígenas y, aunque no muestran 
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sistematicidad de la práctica docente, suponen un avance porque se inicia el abandono 
del estudio léxico-gramatical para empezar a introducir la práctica discursiva por la que 
los misioneros lingüistas optaron, es decir, métodos mixtos en los que se combinaron 
el aprendizaje gramatical y la enseñanza de reglas con la enseñanza y aprendizaje de la 
lengua oral, de la lengua viva, como lo prueba la importancia que adquieren desde el 
primer momento tanto las gramáticas como los diccionarios.

No hemos podido profundizar en el análisis de la descripción lingüística gramati-
cal, que exige un profundo conocimiento del tagalo de hace dos siglos. Tampoco hemos 
podido recomponer la escena de las prácticas lingüístico-comunicativas en las que se de-
sarrolló la puesta en práctica del manual. Sospechamos se escribió una vez que el padre 
agustino estaba de vuelta en la Rioja.

Continuaremos nuestro estudio basándonos en enfoques reflexivos que nos ayuden 
a recomponer las ideas y creencias de los misioneros y concretamente de Minguella, así 
como las estrategias de enseñanza para seguir mostrando que la trayectoria investigadora 
sobre la que puede sustentarse la didáctica de la lengua española en Filipinas es riquísima.
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